
,, 

i46 BlBLIOTECA ILUSTRAüA DI, GASl'All Y llOIG. 

,,gran sacerdote decía al rey que un hombre se babia he~ho nec~sario· a( altar, csie envia; 
1 

•ha una piedra negra al jefe del distrito que mas le plac1a. Este¡efe designaba el hombre a 
llSU gusto, y aquel infeliz era muerto en el momento q?e menos se lo _esperaba. Su c_adá­
llVer era conducido al marae de Oro (V.), en un lecho dispuesto CQD ho¡as decoco.-S1e?1-
"pre que el tahua iba al templo á ofrecer sacrificios ~I gran di_os naci?nal Oro, prounncia- : 
,,ha ciertas palabras sobre el cadáver, despu_es cog1a una ho¡a del arbol, colocaba so?re . 
,ella el ojo izquierdo de la víctima y lo presentaba respetuosamente al ~ey ¡ éste, llevan­
lldolo á la boca hacia ademan de comerlo. De esta antiquísima ceremoma es d~ donde P:O­
»cede el nombre de aimata que la actu!l reina de Pomaré !levab_a en sus _pn~eros. anós 
ll{ai, comer; mata, ojo). El ojo derecho se·ofrecia á los dioses y se le depos1ta6a al pie del, 
llídolo.ll 

Etona (Rahai), el dios supremo. . . . .. 
Haneti, hijo primogénito y hermano de Ohatatama (V.): s_uc~1~ a su padre en Raiá­

tea y se puso el Maro Ura especie de ceñidor rojo, como ms1gma de magestad. Des­
pu;s de habe·r sostenido lucha con su hermana Ohatatama, en la q~e salió1 vencedor, Lo- , 
mó el distintivo del Tahua, gran sacrificador 1 gran sacerdote de lo~ 1dolos. . , 

Haui ó Maivi, el mas célebre de los semidioses por sus. traba¡os col~sales: pese~ con 
caña en el Océano Pacífico muchas islas, como las de Gambier, las de ~ouka-Hiva O 1~ 
Marquesas •.. y detuvo al Sol sobre O'Thaiti en el instante en que apareció por el honz'on- ' 
te, atando á un árbol uno de sus rayos. . .. 

Heahi, padre de Hiro y protector especial de los ladrones, tuvo el primer ~arae ó tem­
plo ( v. Marai!), al Sur de Huaine, al que como á todos los que le estaban dedicados, se lle. 
vahan todos los objetos robados. Heahi es nieto de Raa (V.) . . . . 

Ohatatama seaundo aenio de Hiv.o: queriendo oer monarca rndepend1ente de su her­
mano Haneti (V.), fundó ;l marae ó templo de Vaio~aa, en la isla del Gran Valle, Bo~a• l 
borá de los modernos, é instituyó el Maro-Tea ó cemdor blanco, .. . , 

Oro es decir soberano del mundo, protector del género humano, h1¡0 _pnmogé~1~ dtL 
Taaroa ~ de Hin;. Á Oro estaban coll5agrados los maraes ó templos de pruner drden I loti " 
cuales se estendieron por casi todo el archipiélago. . ·' 

()rr1J-Orre, el dios de los Vientos. ' , ' , . 
. Raa el Sol dios honrado en Faanui, ó sea la isla del Gran. Valle:, Raa fue padre de 

Urru-M~lamaia' y abuelo de Hcahi (V.)---'.lJai1ama es la personificacio~ de! SQl'. · 
Taatoa, es decir; generador, pri111er dios padre de -todos los. demas, a qu¡en ~o r~u­

dian culto alguno: casado co)) l;lina, e,lo es, la tierra, tuvo ¡los b1¡os, O.ro Y T_anc (Y.) . 
Tane es decir comedor de los hombres, segundogénito de Taaroa y de H1na, sey ah­

mentaba ~olo de c;dáveres. Los maraes ó templos dedicados á. T;ne, mucho menores en 
número, eran unos verdaderos osarios, en donde se abandona~an las víctimas humanas, 
despues de haber sido consagradas á Oro. . 

Tiamarat0/1, primer individu<Hle la espee1e humana:· , .· . . _ 
Toaki, dios que con su pariente Mawe preside la agncultura. Toak1, ~s ade~as el au 

tor de los volcanes, estando provisto de una pala para que la lava no se pier~a m_desper­
dicie. Para arrojará lps esclavos en el crater, se sirve de un burgon cou el que ~t1ia Y re· 
mueYe el fuego del volean: por ·úl(imo, emplea unas· tena_zas par~ ooger t los hombres 
blancos . ..,..,Kotaki; es 'el primer oficial del dips de los volcan~s_. . . · 

-Los insulares del grupo del Harpa, J\rco ó Heyu, arpl11p1élag• Po1?otou ó Pehgroso, 
tienen algunas ideas de religion y reput~n sagrado el lugav dond~ ~epos1tan las conchas de 
Jas tortugas que cogen: se ignora si tienen templos y usos de relig1on. . 

Las tradiciones de lo~ indígenas <le ijuka~Hiva (1 de ,lasMar~pes~s, suponen que el d1!~ 
Hayi apareció en la bahía de Hataotua, situada en la costa oriental, ~o~t!e ~ a\¡¡¡¡;¡ecio 
de a~ua para el consumo de su nave, que visitó todas las islas del arch1p1élago, que des­
r.ansó al pie de un árbol , llamado desde entonces Hayi, su nombre, el cual se reputa sa-

MtTOLOGIA ONtVERSAL. 7!7 

grado, Y que dejó en dichas islas algunos cerdos y aves que se han naturalizado. Concor­
dando el tiempo trascurrido de las veinte generaciones que los Naaka-bivianos dicen han 
pasado hasta el año de 1812, y que nombran al cuadrúpedo puarco (en español puerco), y 
temendo en consideracion que los españoles íueron los primeros navegantes que crnzaron 
aquellos mares, parece que el Hayi, debió de ser un navegante español que visitase 
aquellas islas, hac_e unos cuatro siglos.-Casi igual procedencia atribuyen al cocotero, 
pues dicen que otro dios llamado Tao, lo importó en Naaka-Hiva desde la isla de Utupú , 

«La religion de N uka-Hiva ( 1), se asemeja mucho, segun parece, á la de Taiti y de 
»Hauai. Los Nuka-hivianos tributan culto á las divfnidades del morai, ó lugar de sepul­
»tura. Tienen además sus dioses penates, asi como tambien estáluas de los mismos dioses, 
,hecha_s por lo comun de huesos humanos, y que llevan al cuello, á manera de reliquias. 
»Los dmses vulgares están esculpidos tóscamente en los mangos de sus abanicos, en sns 
llzancos, en sus palos, y mas particularmente en sus mazas ó clal'as. Pero estos son trata­
"dos sin respeto alguno; se venden, se cambi_an, se les regala con la misma indiferencia 
"que cualquier otro objeto : sus reliquias mas preciosas, los cráneos y osamenta de aque­
llllos á quienes han immolado no son mas respetados. Por lo.demás, en punto á religion, 
"estos isleños son verdaderos niños: los morais ó cementerios, son sus Jugares de recreo. 
»He visto, dice Parter, á Gataneua, uno de los jefes de la isla, á sus hijos con otros varios 
nNuka-hivianos, sentados durante horas enteras, batiendo palmas, y cantando delante de 
»algunos idolillos de madera, encerrados en casas pequeñas contruidas al efecto, y ador­
o nadas con girones de lelas; estos pequeños edificios eran como los que hacen los niños; 
nno tenían mas que diez pies de largo, y diez y ocho pulgadas de alto: babia diez ó doee 
,de estas casilas formando como una aldea en miniatura: á cada lado se veían varias ca­
•noas con sus remos, cuerdas, arpones y otros utensilios de pesca: todo esto estaba rodea­
ndo de una cuerda y verdaderamente acordonado, para indicar que el sitio estaba tabuado 
nque estaba sagrado.-Los sacerdotes gozan de gran poder, validos del respeto que inspira 
lle! tabú: segun Stewart, hay cuatro distintas órdenes que forman la clase de las personas 
nprotegidas misteriosamente por el tabú: la primera órdenes la de los atuas; la segunda 
ola de los tahuas; la tercera es la de los tahunas, y la cuarta es la de los uhuas.-Los mu­
"gidos de la tempestad, el viento que silba, el ruido de las hojas, los insectos con su mo­
nnotono zumbido, son todos signos con que los dioses manifiestan su presencia: estos dioses 
,son los que constituyen la órden de los atuas, tanto mas numerosos, cuanto que compren­
nden tddos los seres sobrenaturales creados por la imaginacion de los isleños, con mas los 
"Jefes que despues de su muerte van á aumentar el número de los dioses: si un hombre ha 
lldomado el furor de los elementos, si por medio de su valor ha sorprendido á la multitud, 
nentonces adquiere aun en la "tierra el poder de atua, y es por este hecho objeto de pro­
»funda veneracion: vive retirado de la gente, dado á las meditaciones que le impone su 
»carácter de santidad, y el terror impera en torno de su misteriosa morada: por lo demás 
"el número de estos dioses encarnados es tan escaso, que apenas posee uno cada isla.­
nE111797, tuvo ocasion el misionero Crook de acercarse á uno de estos seres singulares. Es 
ll Un horµbre muy anciano, dice, que desde su juventud habita en Haua-Teitina, una casa 
"grande rodea~ de un vaUado y en la que hay un aliar: de las vigas de sn ~hitacion y de 
nlas ramas de los árboles vecinos, penden esqueletos humanos colgados c3ilkz,abajo: no se 
>penetra en este antro mas que para ser inmolado; lo cual pareceser bastan'tecoaiun, porque 
ll á éstele ofrecen mas víctimas humanas que á cualquier otro dios: muchas veces sucede que 
»&e sienta en una plataforma, frente á su cabaña, y allí exige el sacrificio de dos ó tres víc­
" tintas: numerosas ofrendas le envían de todas partes, á ·fin de encontrarle propicio en las 
llSúplicas que le dirigen: en ciertas ocasiones, aunque raras, el atua trasmite á sus hijos 
11 las prerogativas estraordinarias de que gozij,-El talma trasmite . al pueblo las órdenes 

1 t ) Nuevo Vi~jero 11nhem l, ya citado, p~g. W5,596 ... 
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»de los díoses ó atuas: conoce todas las astucias, todas las ingeniosas invenciones con que 
»los sacerdotes de otros países engañan á un pueblo tan crédulo como ignorante:_ por medio 
,,de un cambio de voz, adquirido con el ejercicio, pregun_ta y se contesta él mismo, es el 
»consultor y el oráculo, el dios y el intérprete de sus capnchos: ya se le ve desaparecer, 
»agitarse en medio de las malezas, volver corriendo como un d~sespe~ado, en medio de 
»horribles convulsiones fingidas, rodando vagamente los desenca¡ados o¡os: ya se detiene 
»súbito, quedando como estupefacto: luego dice qu~ su dio_s le ha arrebatado á lo alt~ por 
>1los techos, y vuelto por la puerta; pide para él mismo vic_timas humanas Y anuncia en 
>1medio de esta pantomima burlesca, la muerte de sus ener.ugos. Los tahuas,_ m?cho mas 
»numerosos que los dioses superiores, y tan influyentes como ellos, estan prmc1pal~ente 
»destinados á sucederles: á su muerte son dioses hechos y, derechos, y su apoteosis_ ~a 
»acompañada de sacrificios humanos; ceremonia que es siempre la señal~~ guerra~· cm­
>1les, si asi pueden llamarse eµlre geqtes tan inciviles, como no baya pr1s10nero~ u o~ra~ 
»víctimas designadas. Tambien las mujeres pueden ser tahuas, pero c~erta _abstme~CJa a 
»que se las obliga, disminuye terriblemen\e el número de las ~ue asp1ran ~ tan_ b_arbaro 
,,honor.-EI noviciado es el camino por donde se llega al grado ¡de lahuna, rnfenor al de 
,itahua: la señal distintiva de este empleo, es un sombrero de hojas de cocoter~, cuyas 
»alas van atadas debajo de la barba, formando una especie de collar con otras ho¡as de la 
>1misma planta: los tahunas son los que cuidan y gobiernan los cementenos; son los que 
>>celebran los sacrificios v funerales, cantan los himnos, y hacen veces de campanero en el 
ntemplo.-EI cuarto tít;lo que confiere el tabú, es el de uhú, el cual no se puede ~reten­
nder sin haber matado siquiera un hombre con la maza (uhú) , de donde trae_ ongen su 
nnombre: casi es inútil decir que los uhúes son los ayudantes de los tahuas; no e¡ercen mas 
i>que las funciones subalternas de los templos: es ci~r~o q~e tienen ~erecho á sentarse en 
»los festines de los tahunas, y aun de los tahuas, prmlegm que en nmgun caso pu~de al­
ncanzar el resto de los insulares. Esta religion, si tal nombre merec;e, puede resumir~c en 
»una palabra, la muerte: el culto consiste, de parte de los sacerdotes, en comerse a los 
»fieles, y de parte de los Jieles, en dejarse comer de los sacerdotes ... ,, 

La tradicion mitológica supone que Oataia y su esposa Oranova, fundadores de est?s 
pueblos vinieron de una isla llamada Varas, llevando varias especies de plantas que ach­
mataron' en Nuka-Hiva, y que cada uno ile sus cuarenla hijos, recibió el nombre de una 
planta, menos ]a de la nombrada Pó, es decir, la noche: al~una verdad se e~treve en ,esta 
tradicion si se considera que se llama Varao. la mayor de las 1slasde Tonga, situada al S.de 
Nuka-Hiva, cuyas producciones no se diferencian de las del archipiélago de este nombre. 

MITOLOGIA AFRICANA. 

La A(ricana propiamente dicha, es enteramente diversa dela Cartagin~sa, la una como 
indígena del país, la otra importada por las colonias que en él se establecieron. Es por lo 
tanto fácil conocer las divinidades africanas. . 

La religion d'e Cartago, cuya poblacion era una coloni~ de Ti_ro, se ?º~¡ioma de alg~­
nos elementos•ÜÍ!ios y sobre todo Fenicios. Las creencias y ritos rehg,os~. d_e la madre 
pa:ria se ent'uentran en ella casi en su totalidad. Los nombres de sus dmmdades son 
idénticos. · . 

El Sol,.como primer principio de la naturaleza, era adorado con los nombres de Ba~l 0 
Moloch señor rev ó de Belsamen, rey del cielo. Su estátua de metal con los brazos abier­
tos, te~ia una'ca;idad en la que se arrojaban en sacrificios niños que eran abrasadQS por 
un brasero encendido colócado al pie del ídolo. 

Se sacrificaban tambien á Baalbueyes, caballos y probablemente elefantes que los an­
tiguos creían tributar culto al Sol y á la Luna. 
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A Baal estaba asociada la gran diosa, imágen de la Luna, Astarté (reina del cielo) que 
corresponde á la vez á Juno, á Vénus en la isla de Chipre, á Diana y tambien á Minerva. 
Su culto era voluptuoso como el de Vénus. Sus fiestas licenciosas subsistieron hasta el si­
glo IV de nuestra era, contra las que San Agustín y Salvieno declamaron los escesos que en 
ellas se cometían. 

Despues de Baal y Astarté venia el genio tutelar de Tiro y una de las divínidades na­
cionales de Cartago nombrado Melkarth, rey de la ciudad, el que corresponde al Hércu­
les , Mercurio y Marte de los Gríegos y Romanos: su culto fue introducido en 1ódas 
las colonias fenicias: era el dios ó númen protector de los navegantes y comerciantes: 
todos los años enviaban los Cartagineses Melkarth de Tiro el diezmo de las rentas públi­
cas, y al comenzar la primavera celebraban una solemne fiesta en su honor: se le encendía 
una grande hoguera de la cual se elevaba una águila, símbolo del Sol. Melkarth era uno 
de los Cabiros. Esmun, dios de la medicina, fue adorado en toda el Africa hasta la-conquista 
de los Romanos. Sus templos se reputaban famosos por operarse en ellos curas milagrosas, y 
uno de los rito , religiosos prescritos, consistía en dormir en ellos. 

Lo; Dioscuros eran los dioses tutelares de los navegantes: solo se conoce el )Jombre 
griego Poseidon dios del mar, en honor dé quien arrojaban á las olas numerosas víctimas 
humanas: el caballo le estaba consagrado. 

Los Cartagineses tributaron lambien culto á el aire, á los vientos, al agua, al fuego y á 
la tierra, y á algunos peces como el dellin y el atun y á muchos semi-dioses, 

En resúm~n, eran menos los objetos materiales que los genios y los espíritus, los que 
consti¡uian la religion de Cartago, religion melancólica, sombría, cruel y cuyos ritos están 
manchados con sangre humana. En vano los Griegos y Romanos .procuraron mitigarlos. La 
barbarie primitiva rea,areció siempre y hasta el siglo llI de nuestra era; horribles sacrifi­
cios en que perecían víctimas humanas, se hacían practicar todavía en secrelo en toda la 
costa N. de Africa. 

Abadditos, divinidades africanas que segun San Agustin se adoraron en Cartago: sus 
sacerdotes se nombraban Encaddiros. Münter las considera, probablemente á causa de la 
identidad del nombre, como iguales á los meteoritos . sagrados que los antiguos llamaban 
Abaddiros ó Betilos: el culto rendido á los meteoritos' tiene por fundamento la idea de la 
divinidad de la piedra. Además, los Abaddiros, estas piedras-dioses como caídos del cielo, 
acompañados de los relámpagos y de una detonacion semejante al estruendo del rayo, ofre­
cen claramente en los bloges informes caídos del cielo los hijos del dios fuego. 

Agoio, dios del buen consejo en los negros de Juida, costa de los Esclavos en Guinea. 
Su estátua de unas diez y ocho pulgadas de alto se halla en la casa del sacerdote principal 
sobre una mesa que además tiene tres lazas de madera y una veintena de bolitas de barro. 
Cuando la poblacion medita cualquiera empresa ó tambien cuando cualquier negro puede 
pagar la profecía, desea saber el éxito de su proyecto, se encamina á tomar consejo del 
dios Ago10: empieza por un sacrificio, luego hace cualquier regalo al sacerdote en cuya 
casa el ídolo está domiciliado y el sacerdote asi pagado, oficia preludiando é 
ceremonia mil contorsiones burlescas: concluidos estos preliminares, tom 
echa al azar en las tazas hasta que se encuentran en cada una en númer 
operacion muchas veces, y si el número impar se reproduce constantem 
mo, que los proyectos tendrán éxito. Las mujeres sobre todo dan la mas 
cia á las decisiones del dios Agoro y adoptan sus respuestas con fe vi¡í 
las desmiente, atribuyen la desgracia á la negligencia ó tambien á la 
le, ó alguna circunstancia que no se tuvo presente y que no entró 
blema presentado á la divinidad. La estátua de Ago10 es una figur" 
cuclillas en un vaso agujereado: su actitud y mas aun, la forma 
de sus pies le dan cierto aspecto como de un sapo: Ago10 es n 
que le interroga y que le adora; pero el vaso es de color rojo: 
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lata, de un dedo de ancho adorna su cuello: tiras del mismo color decoran cada lado del 
_vaso: la cofia que adorna su cabeza es muy elegante: consi.te en un dardo en cuya parle 
rnferior se confunde un lagarto: encima del lagarto un creciente: encima del creciente una 
punta de lanza, y entre esta punta terminal y el creciente otro lagarto pero colocado bo-
1izontalmente. En derredor y á los dos lados del lagarto-dardo y partiendo del mismo cen­
tro se abren como otros tantos rayos iguales en longitud, las plumas de las aves indígenas, 
las serpientes y por último los lagartos. 

Angat, el mal principio en losMadecassos, por lo comun representado con las formas de 
un reptil. Le reserran una parte de las carnes de las víctimas inmoladas al buen principio. 
. A11ga10, ángel_es de los Made~assos: probablemente son los dioses Lares, las almas que 
mcesantemeote vienen a mspeccwnar lo que pasa en la tierra. 

1uli,. divini_dades Madecassas, de las que los Omponorates (sacerdotes de Madagascar 
fabrican sus 1m_agenes '. y aquell~s v~oden suponiendo que acuerdan las riquezas á los que 
les llevan consigo, ale¡ao los peligros y predicen el porvenir. 

Ro(nbo '. ídolo en el Congo, adorado principalmente por los jóvenes negros, que vesti­
dos con tra¡es muy adornados y la cabeza cubierta con plumas de diversos colores harían 
bailes á manera del molinete, con movimientos convulsivos horribles. ' 

BOS$Om, el buen princi~io en los negros de la Costa de Oro , en Guinea. Se asegura qur 
ello,; le suponen blanco, mientras que por el contrario el Demonio, su mal principio, rs 
negro. 

. Cliina, dios de los pueblos de la isla y de la ribera de Casamaoza, en Senegambia, está 
figurado por una cabeza de carnero. Es probable que sea un dios de la a&ricultura. Se le 
invoca todos los años por el tiempo de la sementera del arroz es decir 

O 
hácia fines de 

Noviembre. El ídolo, bien de madera ó de pasta de harina de ~ijo ,amas~do con sangre y 
mezclado con cabellos y plumas, es conducido procesionalmente desde su altar al sitio 
designado donde tiene lugar el sacrificio. El gPan sacerdote que abre la marcha 1Íeva una 
larg~ as~, IÍ la que está sujeta_una bandera de seda con algunos huesos de pier~as y mu­
chas espigas de arroz. En seguida se quema bastante miel como sacrificio; despues cada 
negro hace su ofrenda y se pone á fumar: siguen luego las preces ó rogativas generales 
para alcanzar una abundante recoleccion; y terminada la solemnidad se vuell'e en sileucio 
á colocar la estátua del dios en el altar. 

Gmmdja-Tikoa, el dios supremo de los Hotentotes, está considerado por ellos como un 
~r de forma hu~ª.ºª, que reside mas allá de la Luna, y es muy parecido al dios que se 
figuraban los Ep1cureos, es de_c1r, que no causaba ni bien ni mal á los hombres. En opioion 
de algunos Hotentotes, Gound1a-Tikoa, se presenla visible de tiempo en tiempo y enton­
ces él toma la fisenomía y las galas del Hotentote mas seductor. Por lo demás ~!los no le 
tributan culto ninguno, y esplican esta falta de religion afirmando que irritad; de los pe­
cados de su primer padre, Goundja-Tikoa los maldijo y lu ha inspirado una dureta de 
corazon tal, que no piensan de manera.ninguna en servirle. Lo cierto es qnenolienenreli­

ente d!cha: que _profesa~ suma veneracioo por la brujerla, y que reputan 
ecie de Alanlls (ad1vmo, profeta, brujo). 

compen 
lentes, y 
á la mal te 
sido devor 

ritu malo en los negros de la costa occidental de Africa, acompaña con 
parecen al sonido mas bajo de la voz humana, una ceremonia mny so­

ros. Es sobre todo muy célebre como gastrónomo insaciable. Desde el 
e¡i que se percibe su voz, se preparan los alimentos debajo de un árbol: 

el instante; y no hay que hacer economías en este festín, porque 1i 
o con los alimentos que se le presenllln, halla siempre medios de 
, devorango como por suplemento cualquiera de los jóvenes asis­

a diez ó doce dias en su estómago, hasta que al fin se renuncia 
y se le aumenta su parte. Muchos negros pretenden que han 

r llor~i. 
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Jachar, dios ~upremo de los Madecassos, su buen genio y como lal opuesto á Aogat 
(V.) el mal principio: no tiene altares, ni estátuas, ni se le dirigen preces: él sabe, dicen 
Jo~ Madecassos, lo que debe conceder ó negará los hombres. No obstante, se leofreciao 
sacrificios. 

Juan-Gemain, es en los negros de la Costa de Oro, el dios de los cris1ianos de Europa: 
en tanto preside el trueno : le invocan con las manos y oj6s ele\'ados bácia el cielo. 

Kissos, fetichos congos, que presiden á todas las necesidades de la vida, especialmente 
el alimento. En la comida están particularmente encargados de prevenir ó evitar el enve­
nenamiento de sus piadosos poseedores. Hé aquí la manera cómo se toman, . ó mas bien 
cómo el buen negro los toma con ellos: el sirvienle empieza praclirando en si mismo el 
ensayo de las viandas ó manjares: luego el señor lleva algunos pedazos á su boca, los 
mastica un poco, y por úllimo los tira al rostro del ídolo que de este modo queda emba­
durnado ínlerin el festin: practicada esta ceremonia, no se prcsenla ya niogon peligro.­
Los Kisos, que son tamhien escelentes médicos, no esceden la l~lla de un decímetro-~ ,u 
rostro solo tiene la forma humana: está enfardado: 110 gorro punllagudo y las plumas, cmcn 
s11 cabeza: el resto del cuerpo está veslido; mas como nunca se lavan los figurines divinos, 
sucede que los Europeos vuelven la ,·isla con horror. 

Kossi, aios felicbo del Congo: preside á las lluvias y al trueno, á la pesca y á la ºFe• 
. gacion. Un saco lleno de tierra blanra y sobremonlado con cuernos, acaso tambien con 
plumas, emblemas de su poder figura- á Kos;i. Esta imágen grosera reposa en una pequefia 
choza sombreada por los bananeros. 

Makemba, dios éoogo, cuyo empleo es presidirá la salud del rey, es una trenza de 
tres hilos, bordada por la estremidad superior con una cinta de gasa, de la que penden 
conchas, huesos, plumas, una campa)lilla, un canastillo y unos pequeños tubos ó cañas 
de ciertos vegetales. La paz y la guerra están bajo la invocacioo de Makemba. Toda la 
adoracion consiste en una aspersion hecha por un sacerdote sobre el rey y toda la nobleza: 
el santo licor es rojo, y tambien se pintan de rojo lodos los amuletos pendientes de la tren­
za, llamada Mokiso. 

Marnmba, dios congo: adorado principalmente en los reinos de Maba, Loango, Angola 
y Congo, propiamente dicho: preside la caza, la pesca, la curacioo de las enfermedades, 
y sobre todo los juramentos. Los acusados de crimen, deben reíugiarse á los pies de su es­
tátua y decir: «Maramba, tu escl~vo viene á justificarse en tu presencia:" y si el suplican­
te es culpable, cae muerto en el sitio. Se conduce tambien su efigie á la cabeza de los 
ejércitos: se le ofrece el primer trozo y la primera copa de vino qne lo sirven en la mesa.a 
rey. En tio, desde la edad de doce años, los adolesceotes de Alafamba le están dedicados: 
los Netquas presiden esta especie de ioiciacion: algunos dias de reclusion en un paraje 
sombrío, un largo ayuno y el silencio, son el principio de la ceremonia: conducidos des­
pues aote el !dolo por el sacerdole, los j6venes mistos, es decir, iniciados, reciben en sus 
espaldas dos incisiones en forma de crecienle , juran fidelidad al ídolo, son instruidos en 
que deben sopeo;1 de graves y penosas dolencias, de abstenerse de ciertos manjares y ob­
servar ciertas prácticas: termina la ceremonia suspendiendo del cuello una cajita que 
viene á caer bajo el brazo izquierdo, la cual encierra algunas cenizas del ídolo, ó bien 
pequeñas efigies, copias portátiles de la estátuadelgran templo.-Maramba está represen­
tado en posicion frente al templo destinado para su culto y en un cesto que tiene la forma 
de una colmena. 

Moumbo-loumbo, dios negro, preside el gobierno doméstico y particularmente la auto­
tidad de los esposos sobre sus mujeres. El ídolo, en opinion de los crédulos habitantes del 
,P&Í•, participa por lo comun sus órdene. á las mujeres'. y éstas raras veces dejan de obe­
decer. El pueblo jura por este !dolo, y no se conoce ¡uramenlo mas santo. Los via¡eros 
asegura& que casi todos los negros marcadores, sabeo á qué han de atenerse respeclAI de 
.Moomho-Ioumbo: este dios ó por lo menos rl carácter que ejerria en provecho de los ma-
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ridos, no se hubiera imaginado sino bajo el supuesto de mantener la subordinacion en el 
hogar doméstico: la está tui tiene ocho ó nueve pies de alto vestida segun costumbre de 
con un traje de corteza de árbol y un sombrero de paja: en lo interior de la estátua se oculta 
un negro, el cual por medios especiales, da á la voz del vice-dios un sonido que parece no 
tener nada de humana. Otras veces se Je consulta por la noche. Cuando acontece en una 
casa cualquier disgusto entre los esposos, acuden estos en queja á Moumbo-Ioumbo y le 
nombran por árbitro: la decision casi siempre recae en favor del marido. Pero para estar 
ciertos de las sentencias de Aloumbo, se inician en sus misterios: se presta juramento de 
no revelar nunca á las mujeres el secreto de la menor cosa, suceda lo que suceda; especie 
de seguridad que alcanza contra las malas mujeres desde la edad de diez y seis años. 
En t727, el rey de Jaga por haber revelado el secreto á una de sus mujeres, fue muerto 
por los grandes á los pies de Moumbo-Ioumbo. Para presentarse delante de su estátua, ha 
de ser cubierto. De dia la estátua está cspuesta sobre una viga ó cuarton de madera: á la 
entrada de la noche se la lleva al sagrado recinto donde tienen lugar las ceremonias. 

Musucca, el espíritu del mal en algunos pueblos del Africa. 
Ovisara, el ser supremo en Benin : invisible, presente en todas partes, creador del cielo 

y de la tierra, infinitamente bueno, no es por estas consideraciones nunca invocado: pues 
qu~él es bueno, dicen los negros, s,eria inútil invocarle. Por lo demás , ellos creen en el 
demonio, en las sombras, en la divinacion. Una vasija horadada por el fondo por tres 
partes, es el instrumento esencial de los oráculos que rinden sus sacerdotes: por el sonido 
sacado de la vasija ó vaso, los adeptos reconocen la voluntad del dios; pero el sonido se 
interpreta al capricho del embaucador, á condicion que la profecía no debe nunca versar 
sobre la política: tambien está prohibido á los sacerdotes de Benin bajo penas seyerísimas, 
que puedan entrar en la capital: esto no obstante, de tiempo en tiempo los reyes del pais, 
se han servido de su ministerio para la ceremonia de condenará muerte á los prisioneros: 
estos autos de fe se celebran ante los groseros fetichos que en opinion de los negros, repre­
sentan los espíritus malos: las víctimas deben ser en número de veinte y cinco, mas se 
pueden redimir ó comprar con plata. Los habitantes de Benin colocan en el mar su infierno 
y su paraíso. 

Panga, feticho congo: es una especie de dios Término: figúrale un baston en forma de 
alabarda, sobremontada con una cabeza esculpida y pintada en rojo. · 

Taivaddou, es en los Afadecassos el espíritu maligno por escelencia. En oposicion á la 
mullitud de ángeles que el ser bueno crea para vigilar en los mundos y en los hombres, se 
trazan porcion de espíritus malignos, dóciles ministros de la voluntad de Taivaddou, de 
quien emana toda calamidad física y moral. Los Madecassos encuentran que es absurdo 
honrar al Espíritu bueno, de quien no hay que temer cosa alguna: por eso hacen multipli­
cadas ofrendas en honor de TaYvaddou, y no se ocupan de ningun modo de su buen Genio. 

Zambos, lambí, dioses de los habitantes del Congo, son honrados en los templos donde 
tienen las imágenes nombradas Mokissos; mas á los diversos fetichos vegetales y animales, 
dirigen particularmente sus homenajes. Los misioneros viendo á los indígenas tributar ado­
raciones á un macho cabrío, le pusieron asado y lo comieron á presencia de los Congos 
recien convertidos. Los neófitos dominados por las viejas preocupaciones, no pudieron me­
nos de sentir admiracion y espanto, en vista del tratamiento dado á su dios. Los otros feti­
chos son bien los dientes del perro marino, las plumas de ave, un sapo, una serpiente, ó 
bien un árbol .... Muchos pontífices de todas categorías, esplotan la credulidad de los negros. 
Bajo el nómbre de Atombala, no pocos se dedican á operaciones mágicas; el uno impera 
en los vientos, en la lluvia; el otro encanta las aguas; un tercero conserva la recoleccion 
ó cosecha; algunos pretenden resucitar muertos: los misioneros han creido ver un cadáver, 
en el cual ejercitaban su arte, que movia los labios y daba sonidos inarticulados: pero ¿ es 
creíble que la electricidad galvánica haya sido conocida tambien por rutina de los salvajes 
habitantes del Congo 1 Los Nequit forman una congregacion sagrada que oculta en el espe-
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sor de las selvas seculares las danzas ó bailes acompañados de un sacrificio humano. Tod_os 
esos impostores reconocen la supremacía de Chilomé, jefe espiritual _Y _t~mporal del pa1s: 
se le da de oírenda una especie de diezmo que se compone de las prim1c1as de los frutos. 
Un fue•o sa•rado alumbra continuamente su babitacion. Cuando se pone enfermo se le da 
muerte~ en ;tencion á que si falleciera de muerte nat~ral ; ésta inferiría mancha en el pais, 
y llevaría consigo infaliblemente las mayores desgracias. 

• 
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Cuál fuese la religion que profe,aron los primitivos españoles,_ha sido o~jeto de algunas 
investigaciones por parte de los eruditos. Para satisfacer sus o_pimones, seria forzoso con­
sultar los monumentos muy escasos en verdad. Los Iberos, primeros pobladores de la pe­
nínsula, tuvieron su culto: á qm' dioses le rendian, qué ritos usaban, el tiempo no lo ha 
revelado con claridad. La situacion geográfica, las diversas provincias, algunas marcadas 
con ras•os característicos al tipo de sus habitantes, ou lenguaje, usos y costumbres en 
cierto ;odo por modificar, y otras causas no menos que las del clima, imprimieron cierta 
especie de originalidad que los escritores antiguos no_ pudieron meno: de r~con~ce~. Con 
razon se debe decir que los primitivos españoles tuvieron su culto or1g10ar10 ó 10d1gena, 
distinto del importado por los Cellas, Tirios ó Fenicios, Cartagineses, Griegos y llomanos. 
-Eforo, hablando de España, dice que en su tiempo (338 años antes de J. C.) no babia 
todavía templos de dioses en la Turdetania, Andalucla, y que en vez de éstos s_e hallaban 
piedras amontonadas de tres en tres, ó de cuatro en cuatro, y que no hac1an sacr1fic10s, tra­
dicion general que estaba admitida entre los Españoles. Segun Estrab~n (1 ~• los Celtibéricos 
y los que habitaban los países comarcanos al Norte, adoraban un d10s sm nom?re. San 
A•ustin (2) dice que los Españoles por sus sabios y filósofos, adoraron un solo D10s autor 
d; lo criado ... incorpóreo ... incorruptible, nuestro principio y nuestro_ bien. Dupleix (3) se 
es presa así ... «es una cosa admirable que estando todas. l~s. otras nac10nes del mundo su-
nmergidas en la idolatría y en el culto de diversas dmmdades, d1stmtas con nombres 
ndiíerentes los Celliberos adorasen á un dios sin nombr~: ellos se conformaban en esto 
u con los principios d~ la verdadera teología, _la. cual confiesa_ al Dios !erdadero, inefabl~, 
ny cree que ninguno es capaz de nombrarle m d1gnament~, DI con propiedad.··" ~os padre, 
Mohedanos ( 4) con referencia á San Epifanio ( s), opman porque el barb~nsmo, que 
este santo entiende hasta el tiempo de Noé, duró en algunas naciones hasta la 10trodul:c1on 
de la idolatría: citan á Banier (6) que dice que algunos autores dividen la, religiones de 
los primeros tiempos en Sabismo y Helenismo, la primera que :ue 1~ religion de los_ anti­
guos gentiles: la segunda la de los Griegos: y hablando de Espana d1c~n ... •La rehg1~n. de• 
»los Españoles debió padecer tambien un daño considerable con la vemd_a de los Femc1os. 
»El conocimiento y culto de la divinidad, era sin duda entre ellos muy_ 1_mperfecto Y. con­
nfuso . Verosímilmente reinaba la secta que San Epifanio llama barbans1mo ó el Sab1smo, 
»que segun otros erala ma.s antigua ycomun entre los pueblos primitivos. ~unque no ~on­
»cedamos lo que pretenden algunos de nuestros modernos ( 7), que l?s an!Jguos es~anoles 
, conservaron la tradicion y culto primitivo del Dios verdadero, DI estendamos a esto, 

( 11 Lib. 111. .. . l • I .,
1 

F' 
¡ ! ) De Ch·it. Dei. lib. XIII, eruditis!imis commentarii~ per Joann. Ludo,. , 1,em. liltl!tru. hb, VIII, cap. X, eo. · ;,_ 
(5) Memoir. des Gaul. lib. 11, ehap. XLI , pág. 10i. 
( .t ) Hist. lit . de Es~ iia, tom . l. 
(5 ) Ad,·ers. Hrercs. lib. l. 
(G) Tom. I, lib . 111 , C3p. I. 
( '1 ) Don Pedro Perez \'aliente Apparal. 111.r. PnMic. llis11. tom. 11 i li b. 11

1 
u p. 1. 

Mostaz. De Cau1i1 Piis, lib. 111, c:1¡1. X. ' 

48 


